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El escenario en el cual se va a desa- 
rrollar lo que vamos a tratar, es el 
escenario de la producción, porque a 
partir de la invitación que se me hizo 
al Seminario "Los Retos de la Demo- 
cracia para el año 2.000n, se señala en 
el mismo tftulo del evento "Los cam- 
bios políticos, relaciones de trabajo y 
producciónn, es decir, cambio en las 
relaciones de trabajo y producción, al 
mismo tiempo. Los organizadores 
plantean el evento con la siguiente 
razón de ser: servir de escenario para 
discutir los grandes retos y los gran- 
des cambios que debemos impulsar 
con miras al nuevo siglo; ahora se 
trata de los retos de los sistemas pro- 
ductivos, los retos de la empresa, y en 
ese ámbito se va a desenvolver esta 
propuesta, vamos a tratar de por qué 
retos a los sistemas productivos y a las 
relaciones de trabajo. Los retos de los 
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Los Sistemas Tradicionales de 
Organizar la Roducci6n 

La literatura que se ocupa del aná- 
lisis de los sistemas de organizar la 
producción ha acuñado un nombre 
que deriva del nombre de dos ciudada- 
nos de los Estados Unidos, cuyos ape- 
llidos eran Taylor y el otro Ford, en- 
tonces la expresión "Taylorfordismo" 
se refiere a una forma de organizar la 
producción que ha dominado al siglo 
XX y que ha permitido la producción 
en masa, que ha permitido poner a 
disposición de los consumidores abun- 
dante cantidad de bienes manufactu- 
rados. Ahora, esa manera de organi- 
zar la producción, ha mostrado signos 
de agotamiento y por eso los retos, 
pero ¿dónde ha mostrado signos de 
agotamiento?, y ¿qué hace visible el 
que esos modos de organizar la pro- 
ducción hayan llegado a sus limites? 
Lo que lo hace visible es que otras 
maneras de organizar la producción 
emergen con mucha fuerza en los últi- 
mos años, digamos de los 70 para acá, 
logran indicadores de la productivi- 
dad y de la calidad muy superiores a 
la manera tradicional de organizar la 
producción. 

El contraste es lo que hace visible 
el agotamiento o los iímites de una 
manera determinada de organizar la 
producción, ahora, ¿qué pasa en nues- 
tro medio y cuáles son los retos para 
nosotros?, ¿qué pasa con la organiza- 
ción de la producción en Venezuela?. 
En nuestro medio productivo tenemos 
una manera de organizar la produc- 
ción que tiene, al mismo tiempo, ma- 
nifestaciones muy diversas; coexisten 

formas diferenciadas que corre!lpon- 
den a distintas épocas históricas, co- 
rresponden a distintos momentos y, 
por lo tanto, a distintos grados dí: ma- 
duración. Tenemos desde el "tallerci- 
ton, la "bodeguita", la actividad pro- 
ductiva artesanal, hasta activiclades 
productivas en la industria petrolera 
sofisticada que forma parte plena- 
mente, de los conceptos mhs modítrnos 
de tecnología. Entonces, coexisi;e en 
nuestro aparato productivo una gran 
diversidad, y sin embargo, esa gran 
diversidad no permite afirmar que las 
formas productivas que manifií:stan 
limitaciones y agotamiento en el inun- 
do desarrollado, las que identificaxnos 
como el "Taylorfordismo", haya llega- 
do a su pleno desarrollo y madurrz en 
nuestro país; entonces se nos plantea 
un asunto muy dilemático, unas exi- 
gencias de transformación que nos pi- 
den retos muy complejos en el árnbito 
de la producción, en el ámbito de las 
relaciones de trabajo, y esos retos se 
hacen, en nuestro caso, más visibles 
del año 89 para acá por la apertura de 
nuestra economía que se expone en- 
tonces a las presiones del mundo exte- 
rior, antes no se exponia tanto pcrque 
estaba cerrada, tenía como una niura- 
lla y eso permitía hacer dentro de esa 
muralla cualquier cosa que, conio no 
se exponia a lo internacional, rio se 
comparaba, no se notaba, pero cuando 
esas barreras son reducidas, entonces 
hay una facilidad de pasar de afuera 
para adentro y viceversa, y allí es don- 
de entonces, comienza esa contr~ver- 
sia enorme de cómo rehacer, de cómo 
reconstruir, cómo reformular los rjiste- 
mas productivos. 
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Los sistemas productivos se están 
reformulando en el mundo pero con 
mucha intensidad desde la época del 
70. Por ejemplo, los españoles adopta- 
ron a principios de la década del 80 
propuestas oficializadas, formaliza- 
das de reconvertir su aparato produc- 
tivo, diseñaron planes, toda una legis- 
lación, todos unos esquemas, toda una 
política, para establecer prioridades, 
lapsos, secuencias, dinero, etc., en el 
caso de ellos, además de la situación 
de los agotamientos de los sistemas 
tradicionales de producir la proximi- 
dad a la incorporación comunitaria. 

En el caso de Venezuela, aparece la 
apertura en el año 89 y siguientes, y 
vale también señalar, que ya, en bue- 
na parte del continente se había ma- 
nifestado esta apertura, es decir, que 
en relación a nuestros pares, a nues- 
tros equivalentes en tamaño y tradi- 
ción histórica, ya ese proceso se había 
iniciado. Un poco se repite un ciclo que 
ya ocurrió con el proceso sustitutivo de 
industrialización. Iniciamos el proce- 
so sustitutivo relativamente tarde con 
relación a nuestros pares: México, Ar- 
gentina, etc.; así también los procesos 
de reestructuración comienzan poste- 
riormente, sin embargo, no significa 
que estos procesos por empezar tarde 
van más lento, no, todo lo contrario, 
son salvajes, son violentos y le plantea 
a la organización productiva cambios 
muy acelerados. Ese es el dilema, aho- 
ra, ¿Qué se sustituye? Se sustituye 
una manera de organizar la produc- 
ción que la literatura especializada ha 
acuñado la expresión Taylorfordis- 
ta", porque conforma una serie de req- 
uisitos y de conductas productivas, los 

que, por cierto, nosotros no logramos 
alcanzar y dominar plenamente, sino 
en algunos contados segment ,~~ de 
nuestro aparato productivo, pei-tene- 
cientes a organizaciones trasnaciona- 
lizadas y algunas islas del capital na- 
cional. Un par de indicadores para 
visualizar esta afirmación serían los 
siguientes: Por ejemplo, la org~iniza- 
ción productiva requiere unos grados 
de sistematización que se expresan en 
los manuales. Las empresas deben te- 
ner manuales que indiquen todos los 
procedimientos y los sistemas operati- 
vos y que despersonalizan; de t~. l  ma- 
nera que llega una persona, 1ut:go se 
va, pero allí está el manual, la vida de 
la organización de la produccióil, allí 
está el deber ser, allí está cómo fimcio- 
na el asunto. Pero resulta que hay un 
porcentaje enorme de empresas que 
no tienen tales manuales. 

Otra herramienta que visualiza el 
grado de desarrollo de la organiz.aci6n 
Taylorfordista", son los estudios de 
los tiempos y movimientos de las dis- 
tintas tareas y de los distintos ])roce- 
sos, para que esa organización sepa 
cuánto le cuesta cada producto :y fase 
productiva, y una cuestión importante 
es el tiempo de trabajo y es cufínto le 
cuesta cada item en consumo de m& 
quina, es el tiempo de consurlo de 
máquina, el consumo eléctrico, etc.; 
entonces hemos hecho investigaciones 
en donde nos dicen que los estudios de 
tiempo y de movimiento son prácticas 
no tan generalizadas, es decir, son ex- 
cepcionales, entonces si esas son he- 
rramientas elementales, ese es el ABC 
de la organización Taylorfordista" y 
no se Llegó a generalizar en los siste- 
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mas productivos, eso es igual a decir 
que no se generalizó la organización 
"Taylorfordista", cualquiera diría: 
¿Pero cómo?, si no se generalizó la 
organización "Taylorfordista" de 50 
años de historia y sin embargo, las 
organizaciones mostraban una facha- 
da, una apariencia pulcra de rendi- 
miento, de rentabilidad, de balances 
negros. Ello lo permitía el sistema pro- 
ductivo venezolano con su modelo de 
desarrollo, se permitía esas liberali- 
dades, la economía cernada con alto 
grado de proteccionismo y prebendas. 
Entonces, vamos a ir a un post-Taylor- 
fordismo sin haber llegado a un fordis- 
mo en la gran mayoría de los segrnen- 
tos del sistema productivo, la excep- 
ción es lo minoritario, es decir, aque- 
llas organizaciones productivas que se 
plantean en el post-Taylorfordismo 
después de haber alcanzado una ma- 
duración del Taylorfordismo". 

Las Nuevas Formas de 
Organizar Produccián y Trabajo 

El problema que se plantea con esas 
nuevas formas de organizar la produc- 
ción, -que le podemos dar diversos nom- 
bres acogiéndonos a lo que la literatura 
viene estableciendo, como puede ser 
"organización flexible", "toyotismo" o 
"nuevas formas de organizar el traba- 
jo"- en todas estas propuestas de orga- 
nizar la producción y el trabajo, hay un 
espectro muy diverso donde no hay un 
s610 sitio productivo donde estén todas 
las nuevas propuestas. 

Ellas son muy heterogéneas, son 
muy diversas, pero lo que sí es cierto 
es que el grueso de las nuevas pro- 

puestas de organizar la produccitin no 
vienen ya de Norteamérica, o no aga- 
rraron ese impulso importante en Es- 
tados Unidos, ni en Europa, sino que 
vienen de Asia y vienen de paísei~ que 
no evidencian en su perfil de las rela- 
ciones de trabajo indicadores avímza- 
dos, si entendemos como indicadores 
avanzados las viejas enseñanzrts de 
los 76 años de existencia de la O.I.T. 
que nos dice: Los sistemas de relacio- 
nes de trabajo son avanzados pcrque 
tienen libertad sindical amplia, liber- 
tad de negociar, extensión de la iiego- 
ciación colectiva, libertad de la lluel- 
ga, mecanismos funcionales inrititu- 
cionalizados de solución de confli.ctos, 
mecanismos de revisión de las condi- 
ciones de trabajo y que, por ende, 
muestran entonces, los países que al- 
canzan indicadores importantes en 
eso, pasan la prueba de lo que sería un 
sistema de relaciones industriales, y 
resulta que los países que han dado 
lugar en sus propios sistemas produc- 
tivos a la efervescencia y el gran semi- 
llero de las nuevas propuestas, de las 
innovaciones, de nuevas formas c.e or- 
ganizar la producción, son países po- 
bres en cuanto a los estándares :labo- 
rales, pobres en ese perfil del ideal de 
la buena conducta laboral, por el con- 
trario, tienen practicas muy autclrita- 
rias en este sentido de los estánclares 
laborales y esto es una situación tam- 
bién dilemática. 

Lo anterior nos plantea: ¿Cómo es- 
tudiar entonces el tema de los riiste- 
mas productivos y las relaciones de 
trabajo?. Cuando los sistemas produc- 
tivos que se postulan, -el grueso de 
todas esas propuestas que emergen-, 
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buena parte de los analistas sugieren, 
que pretenden sustituir formas de or- 
ganizar la producción que son alie- 
nantes, enajenantes, que no desarro- 
llan lazos reales de buena relación 
entre capital-trabajo, entre empresas 
y trabajadores, que todo el conjunto de 
propuestas que se postulan favorecen 
la cooperación, favorecen la realiza- 
ción de la gente porque se potencian 
en el proceso y acto productivo, las 
posibilidades de aportar su creativi- 
dad, ingenio, su inventiva, las capaci- 
dades humanas y que las formas orga- 
nizativas tradicionales de la produc- 
ción, el 'Taylorfordismo", dividia al 
hombre en el que gestaba, el que ha- 
cía, el que planificaba, el que vigilaba, 
eran distintos operarios, distintos 
hombres pero que las nuevas formas 
integran lo que es la gente, lo que es 
el ser humano, entonces, esto también 
es una situación bien particular de lo 
que se postula, se postula carismhti- 
camente, pero se postula a partir de 
experiencias que han demostrado 
efectivamente logros significativos en 
saltos de la calidad de los productos 
que se elaboran e índices de producti- 
vidad, indudablemente más avanza- 
da. 

Al mismo tiempo, otro dilema im- 
portante que se plantea es el de la 
vieja discusión de si en los sistemas 
productivos o en las organizaciones 
económicas en general domina en su 
conducta lo nacional, lo socio-cultural, 
los valores; o domina algo que también 
nos lo plantea la historia reciente, el 

fenómeno de la globalización.. que 
para el proceso que estamos disaitien- 
do se manifestaría así: Se admite un 
proceso de globalización por la apertu- 
ra de los mercados, se admite uri pro- 
ceso de globalización por la inteniacio- 
nalización de la producción y del con- 
sumo y se admite que el funciona- 
miento de factorías de una niisma 
compañía en muchos lugares del mun- 
do apuntan a comportarse igued, los 
mismos métodos, los mismos equipos, 
las mismas tecnologías, las mismas 
maneras de organizar el trabajo, las 
mismas políticas de funcionam:iento, 
etc.; entonces significaría todo ello, 
que la globalización empujaría hacia 
la convergencia de los sistema!; pro- 
ductivos físicos y hacia la convergen- 
cia de los sistemas productivos orga- 
nizacionales, es decir, la organización 
de los hombres alrededor de los proce- 
sos y de las políticas necesarias para 
la relación entre los objetivos de la 
producción y los que la ejecutan, pero 
por otro lado, se plantea que los países 
tienen una historia, tienen una com- 
posición de su fuerza de trabajo, unos 
valores, unas tradiciones. 

Entonces, jcómo es esto de la globa- 
lización, de las formas de organizar la 
producción, de las políticas laborales, 
al tiempo que existen estas diveirsida- 
des nacionales?. Por supuesto se plan- 
tea lo siguiente: Las realidades iiacio- 
nales a la hora de pretender aplicar 
estas innovaciones, entendiendo que 
el grueso de ellas tienen un origen en 
países asihticos, lo que ya se ha men- 
cionado en otro momento y que son el 
semillero de las transformaciones y 
que se tratan de adoptar universal- 
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mente y que el capital internacional 
no originario en Asia, -es decir, en 
Estados Unidos y en Europa- ya ha 
conciliado con esas formas de organi- 
zar la producción y ya las integra.a su 
conducta cotidiana, a su conducta pro- 
ductiva, pero se han producido simbio- 
sis, que se derivan cuando se pretende 
la transferencia de una determinada 
innovación, la que al momento de pre- 
tender implantarse en una realidad 
determinada con los sujetos que allí 
estén, con las condiciones y el contexto 
económico que allí exista, resulta en 
definitiva una innovación distinta a la 
que se pretendió implantar, pero en 
todo caso apunta y produce transfor- 
maciones en el funcionamiento de la 
producción y en la organización de la 
empresa; es como la química, que se 
unen dos elementos y resulta otro que 
es distinto a los dos anteriores. 

Para nosotros, en el ámbito de las 
relaciones de trabajo no existen labo- 
ratonos aislados de la realidad, el la- 
boratorio es la realidad, no podemos 
probar las cosas en un escenario arti- 
ficial de cuatro paredes sino en la pro- 
pia vida real, en los escenarios produc- 
tivos, entonces se producen todas es- 
tas mutaciones. 

El caso Venezuela 

Ahora, ¿La situación nuestra cuál 
es?. Tenemos un sistema productivo, 
matizado por una conducta de una 
historia no muy larga -porque no ha 
sido muy larga la modernización, la 
industrialización- de actuar en condi- 
ciones sumamente ventajosas por la 
economía cerrada-protegida. Ahora, 

cuando es inevitable la apertura, se 
plantean todas estas transformacio- 
nes por la vía del método salvaje, en el 
sentido de que llamaríamos mtitodo 
salvaje aquel que ocurre sin una inter- 
vención a priori, estatal, o de detí!rmi- 
nadas fuerzas concertadas para defi- 
nir prioridades, caminos, alternati- 
vas, protecciones o liberaciones ciiste- 
matizadas, como la experiencia espa- 
ñola que se citó anteriormentc?, de 
principios de la década del 80 en ade- 
lante. 

En nuestro caso es una liberación 
salvaje que la paga el consumidor, la 
paga el sistema productivo también, 
que no se ha adecuado, que no se ha 
adaptado y no se sabe cuánto tiempo 
va a durar, no tiene una fecha pi'ede- 
terminada, no es un contrato a tiempo 
determinado, no sabemos, sólo eabe- 
mos que hay sectores que desaparecen 
porque no hay posibilidades para ellos 
en este escenario, hay sectores que 
sobreviven y hay sectores que hacen 
como el cachicamo, que si ven la cosa 
difícil meten la cabeza y dejan la cora- 
za para que pase la tormenta; y final- 
mente, que son pocos los que se trans- 
forman conscientemente por el cami- 
no acertado, porque escoger el canino 
tampoco es fácil, por ejemplo, todo 
este discurso generalizado de la cali- 
dad, de la productividad que viene 
sintiéndose en nuestros oídos con mu- 
cha fuerza desde haceaños, es uri dis- 
curso que el solo hecho de adoptarlo 
coherentemente ha tomado tieml~o. 

El salto de adoptarlo y ejecutarlo es 
lo más importante y notamos que la 
adopción del discurso esth bastante 
generalizada, pero que la puesta en 
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práctica de aquello en los escenarios 
productivos determinados es muy li- 
mitada. 

Ahora, si es verdad que se dice que 
es necesaria la apertura y es necesario 
exportar otras cosas distintas al petró- 
leo (exportaciones no tradicionales), y 
aparecen por ejemplo en los últimos 
años algunas cifras, algunos indicado- 
res de exportación de productos no 
tradicionales con incrementos, no 
unos saltos abismales, pero algunos 
incrementos; pero es verdad también, 
lo que ha ocurrido en el mercado inter- 
no, recesión, disminución del consu- 
mo; claro, se exporta lo que no se ven- 
de acá, pero la producción está bajan- 
do, y entonces exportamos. 

Nuestro gran descubrimiento de 
exportación es la vecina Colombia. 
Nos compra una factura que ya supera 
lo que nos compra Estados Unidos en 
exportaciones no tradicionales, pero 
todavía por esa reducción del mercado 
interno no es suficiente señalar con 
esas exportaciones un balance exitoso. 
Ello se tendría, cuando lo que se ex- 
porte refleje a su vez aumento de la 
producción del país, es decir, que el 
mercado interno está en sus niveles 
normales y además está exportando, 
el problema está en que cuando el 
mercado interno se recupere, entonces 
la exportación disminuye, porque los 
volúmenes son un problema de suma, 
son una misma cantidad, no es que la 
cantidad ha aumentado, no es el fenó- 
meno por ejemplo de crecer y exportar, 
aqui lo que ocurre es que recesiona- 
mos y exportamos, esto no se parece 
nada a los países asiáticos. 

Los Nuevos Principios y las 
Caiiíicaciones 

Volvemos a nuestro dilema, tene- 
mos que existen retos para la oirgani- 
zación productiva, los que consisten 
en adoptar formas de 0rganizac:;ón de 
la producción que son muy diversas, 
pero que en buena medida ellas tienen 
unos principios que están barltante 
aceptados. Esos principios de esas 
nuevas formas de organizar la pi-oduc- 
ción son: 

1) Se transfiere el mayor número de 
tareas y responsabilidades a los pro- 
ductores directos, entendidos, diga- 
mos en una fábrica, a los que están 
directamente en el taller, una trruisfe- 
rencia mayor de responsabi1ide:des y 
tareas que antes tenían otros indirec- 
tos, por eso se trata de que los que 
estén en el piso, en la planta, decidan 
lo que para el 'Taylorfordismo" era 
decisión de otros fuera de la condición 
de directos, como un principio. 

2) Otro principio, se trata tle un 
sistema efectivo de organizar la pro- 
ducción que detecte defectos y los re- 
suelva en su raíz, en su base, 1;i bús- 
queda de los defedos es hasta las ú1- 
timas consecuencias y se dan, por 
ejemplo, elementos muy revolu ~:iona- ' 

nos en la organización de la produc- 
ción, una organización de la pi-oduc- 
ción madura en estas nuevas formas 
de organizar al que haya adoptado 
este principio dada lugar por ejemplo, 
a que un operario podría parar una 
línea de producción en un moinento 
dado en que su raciocinio permita lle- 
gar a esa conclusión, por lo que ti1 está 
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observando y apreciando. Entonces, 
vean ustedes el tipo de operario; tiene 
que ser un operario con un grado de 
formación, de calificación, que tarn- 
bién es otro salto cuántico y cualitati- 
vo. 

3) El otro principio es la existencia 
de un sistema de información general 
de esa organización, un sistema trans- 
parente de organización que permita 
que se sepa todo lo que se está hacien- 
do con veracidad, autenticidad, genui- 
no, para saber en qué lugar estoy yo, 
cuál es el engranaje, cuáles son los 
demás. 

4) El cuarto principio, una fuerza de 
trabajo que se organiza en grupos y 
que ya se rompe con el esquema de 
trabajo individualizado tradicional de 
la forma organizativa "Taylorfordis- 
tan. 

5 )  Y un quinto principio, es un alto 
nivel de compenetración y un fuerte 
sentido de reciprocidad y de compro- 
miso entre la empresa y sus trabaja- 
dores. 

Estos son los principios, que agros- 
so modo, se encuentran alrededor de 
las nuevas formas de organizar la pro- 
ducción. Estos principios a su vez, de- 
mandan unos niveles de formación, de 
calificación muy exigentes como los 
que en el sistema tradicional se plan- 
tean para los trabajadores del más 
alto nivel, se plantean entonces en 
esta nueva forma de organizar la pro- 
ducción para todos los trabajadores, 
para el cien por ciento de los trabaja- 
dores. 

Esos son los principios, ahora, esas 
calificaciones que se supone resultan 
de esos principios, dan lugar entonces 

a una fuerza de trabajo de una compe- 
titividad muy avanzada. 

Las Definiciones y las 
Prioridades 

Para que la empresa pueda adoptar 
el discurso reestructurado, -los nue- 
vos principios de la organización de la 
producción y del trabajo y convertirlos 
en práctica-otro problema que se 
plantea es que esto no se puede tiivor- 
ciar de la situación general, no de esa 
empresa sino de ese sector, de esa 
región, de ese país. Esto no opera soli- 
tario, de espaldas a lo demás, esto 
opera muy ligado a lo demás; por su- 
puesto, no todos los sectores v.an a 
entrar o entrarían con la potenciali- 
dad para asumir estas transfomiacio- 
nes, eso es un problema de pricrida- 
des, de determinaciones y de defiiicio- 
nes, cuáles si y cuáles no, porque de 
hecho pudiera ocurrir como pasó en 
Bejuma, Estado Carabobo, que es el 
occidente del estado, zona de m.ucho 
desarrollo agrícola: Un grupo empre- 
sarial irnportanteliiició, alrededor del 
año 1986, un incipiente cultivo de 
manzanas en esas tierras. Contrató 
los ingenieros, las tierras y emper: amn 
las manzanas poquito a poco, ctiqui- 
tas, nada dulces, ni siquiera se l~g ra -  
ba lo característico de esta fruta. Pero 
cuando viene la apertura y empeza- 
mos a ver a los buhoneros vendiendo 
manzanas importadas, por todas las 
paradas de los autobuses y en todas 
las esquinas, la experiencia de estos 
empresarios de las manzanas de Be- 
juma pues, se veia que no tenía €,enti- 
do y se vino a cero el proyecto. 
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Experiencias como esta obligan a 
hacer un balance, que oriente sobre 
qué producir en este país, dónde sí, 
dónde no, así como dónde aun cuando 
no se gane hay que producir por la 
necesidad de la sociedad, del país, de 
los consumidores, etc.; no es un pro- 
blema de rentabilidad, de bolívares, es 
un problema que esta pendiente y que 
no ha habido una definición de eso; 
entonces la organización de la produc- 
ción es muy exigente en términos de 
lo que pide a la fuerza de trabajo y a 
los que tienen las responsabilidades 
de conducir las empresas -las expe- 
riencias son muy contadas en el país- 
y no es un problema de subestimación 
de nuestras capacidades y de nuestras 
potencialidades, en absoluto, sino en 
los pocos segmentos productivos en 
donde se han planteado por ejemplo, 
competir a nivel internacional y tam- 
bién competir internamente. Así entre 
distintas alternativas, los sistemas 
productivos han conquistado buenos 
indicadores, buenos índices y se han 
proyectado internacionalmente. 

En este sentido se puede mencionar 
la ingeniería petrolera venezolana, 
que es muy reconocida en asuntos más 
cotidianos: las novelas venezolanas, la 
confrontación permanente de dos ca- 
nales televisivos les obliga a buscar 
cómo hacer, cómo mejorar, cómo cau- 
tivar o cómo vender más lágrimas o 
cómo vender ilusiones, etc.; y al final 
resulta que las novelas venezolanas 
tienen una exitosa difusión interna- 
cional. Ambos ejemplos tienen su asi- 
dero en esa situación de confrontación 
que hay aquí internamente. 

En el caso de sectores que iniciaron 
oportunamente procesos de reestruc- 
turación de su forma de realizar la 
producción, como un acto consciente, 
deliberado, empresarial en el buen 
sentido de la palabra, los indicadores 
son favorables. 

Hemos venido estudiando con un 
especial interés desde hace un año, el 
sector metal-mecánico autopa-rtista 
automotriz y allí hay experiencias 
bastante interesantes pero, fue gente 
que agarró el Xernes negro" como el 
toro por los cachos, y aunque luego 
vino RECADI que degeneró y d,rsvir- 
tu6 las posibilidades y las potericiali- 
dades que tan claramente advirtió el 
"viernes negrow, pero afortunad~men- 
te, una serie de fAbricas, una serie de 
productores en esa área de partes au- 
tomotrices pudo darle continuiiiad a 
una serie de transformacione:; que 
hoy brindan sus cosechas, hoy las dis- 
fruta en el mercado internac:.onal, 
vendiendo productos a compradores 
muy rigurosos y exigentes. 

Reflexiones 

Estas son las reflexiones: l b n  emos 
retos para los sistemas productivos, 
tenemos retos para las empresas y su 
manera de organizar la producción. 
Ellos son universales y nos encuen- 
tran con una situación de desarrollo 
muy deformado, en el sentido de que 
las propuestas de las nuevas maneras 
de organizar la producción se fcrmu- 
lan a partir del alcance de un deriarro- 
110 insuficiente en la forma orgrmiza- 
tiva "Taylorfordista" que tienen su ri- 
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gor y que tienen su requisito, entonces 
se trata, en nuestro caso, de entrar a 
una manera de organizar la produc- 
ción que nos exige unos requisitos y 
que nos exige unos rigores para los 
cuales nuestro aparato productivo no 
ha transitado y dominado suficiente- 
mente las disciplinas necesarias. 

¿Qué hacer ante este drama? Por 
supuesto, esto es un problema de polí- 
ticas de Estado en el mero centro, ya 
que se trata de definir qué debemos 
jerarquizar en el ámbito productivo, 
sin embargo, no se advierte porque la 
apertura del año 89, en cuanto a estos 
fenómenos, ha sido más bien un pro- 
ceso de desmonte, de algunos meca- 
nismos de control. Sigue planteándose 
la necesidad de mecanismos concerta- 
dos para definir prioridades, de secto- 
res, de reconvertir sedores a partir de 
definiciones previas; sin embargo, to- 
davía tales fenómenos no son efectivos 
y, por otra parte, los procesos de aper- 
tura son acelerados si se quiere, pu- 
diera decirse que el gobierno que tene- 
mos actualmente es un gobierno que 
recibe muchas críticas de círculos de 
poder internacional, entre otras razo- 
nes, porque no sigue al pie de la letra 
las reglas del buen comportamiento, a 
juicio de los organismos financieros 
multilaterales; sin embargo en el 
tema de la apertura mantiene el com- 
portamiento de la red internacional en 
la búsqueda de acuerdos internacio- 
nales, en la disminución cada vez ma- 
yor de las tarifas y de las barreras. 

Por ahora, se disfruta de una factu- 
ra  de exportación que me parece que 
es fundamentalmente circunstancial, 
en cuanto a los productos no tradicio- 

nales que la paga fundamentalniente 
la disminución de los mercados inter- 
nos. 

El problema del reto para la orga- 
nización productiva no puede enten- 
derse como un problema de los ernpre- 
sarios, eso es un problema de la socie- 
dad, es un problema del país, de todos, 
este es un ámbito que todavía pwece 
muy antagonizado, para el mundo sin- 
dical todavía el tema de la productivi- 
dad no lo asume como de él, el terna de 
la calidad no lo asume como su abece- 
dario, entonces, los saltos que ha,y que 
dar para encarar esos problemas son 
bastante complejos, quizás con esto lo 
que estamos diciendo es que hay mu- 
cho trabajo para la COPRE, hay mu- 
cho trabajo para las Universidades y 
para el Instituto de Estudios Políticos, 
Económicos y Sociales, para COIVZU- 
PLAN, en este ámbito de la organiza- 
ción de las relaciones de la produc:ción, 
de la empresa y de los retos que se le 
plantean, en el caso venezolanc, son 
inmedibles y todo este proceso no tie- 
ne tiempo determinado. 

Debate 

El dfa miércoles salió en El Bracio- 
nal una publicación donde se estable- 
ce que, de los 48 países más conipeti- 
tivos en el mundo, Venezuela ocupa el 
lugar 47, ¿Qué políticas debe impulsar 
el Estado precisamente para que esas 
nuevas formas de organización pue- 
dan ser sugeridas y establecidas en la 
empresa? 

En la ONU están registradas m8s 
de 160 Repúblicas, pero somos 121 pe- 
núltimo de los 48 que selecciona el 
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Instituto para hacer estudios de la 
competitividad. Pero estábamos un 
poquito mejor posicionados en el estu- 
dio anterior, en los años anteriores y 
nos ha superado Perú, que tradicio- 
nalmente estaba por debajo. ¿Qué se 
hace?, nosotros tenemos un Ministe- 
rio del Trabajo, poca información se 
ha empobrecido su memoria, es por- 
que el Ministerio se ha empobrecido, 
sencillamente, no se puede decir algo 
distinto a lo que hace, y ese empobre- 
cimiento del Ministerio es también vi- 
sible en cuanto a otras instituciones 
del ámbito laboral, el INCE, por ejem- 
plo, me parece que en el INCE ha 
ocurrido también un empobrecimien- 
to, está divorciado del problema de la 
modernización a tal punto que los sec- 
tores m8s modernos del ámbito pro- 
ductivo han tenido que crear su propio 
centro de formación, el grupo Macha- 
do Zuloaga, el grupo Polar, crean su 
centro de formación; el INCE no re- 
suelve, aparte de que tampoco la pe- 
queña y la mediana empresa, -que es 
el grueso del aparato productivo, diez 
mil establecimientos en la pequeña y 
la mediana empresa-, y otras institu- 
ciones laborales como el Seguro So- 
cial, no hay nada que decir, entonces 
tenemos en el ámbito del mundo labo- 
ral, un conjunto de instituciones que 
están en una situación de caos, en un 
momento en el cual se demanda un 
proceso de modernización como nunca 
antes en la historia venezolana. 

Una experiencia, que tuvimos, aca- 
démica, con unos ponentes formados 
en Japón, un economista y un polit6- 
logo, apuntaban a una realidad, nos 
decían los compañeros que ellos po- 

drían jurar que un ingeniero ve:nezo- 
lano, recién formado por las universi- 
dades venezolanas, dominaba en el 
momento en que egresaba tanta o más 
información; ellos aportaban miis in- 
formación de la que podna obtener un 
ingeniero japonés, ellos venían :la de 
formarse como poliMlogo y economis- 
ta. La diferencia surge luego, cuando 
la empresa invertía en la capacitación 
específica de ese individuo y eso ser- 
vía para todos los niveles de la organi- 
zación laboral que la empresa asiunía, 
la formación de su personal como una 
misión estratégica hasta el punt:, que 
las grandes corporaciones japonesas, 
su cadena de mando, venía definida 
por la gente que estaba en relaciones 
laborales, que no era el mundo cle las 
finanzas, ni el mundo del mercadeo 
quien definía quién podía ser el presi- 
dente de las corporaciones. 

La situación difícil está en los nive- 
les t4cnicos y de operarios, la queja, 
por ejemplo, del empresariadcl que 
moderniza no está en el producto de 
nivel superior, es más aguda la situa- 
ción deficitaria en el grueso de la po- 
blación que solamente llega al nivel de 
la educación primaria, bAsica, media, 
etc.; allí está el gran déficit, y el pro- 
blema es sumamente crítico porque 
para la organización productiva 'radi- 
cional "'i'aylorfordista", la necesidad 
de aprender en el ámbito de la produc- 
ción era muy limitada. Los proceslos de 
aprendizaje eran muy integrales, muy 
completos. En cambio, la demanda de 
calificación de la organización produc- 
tiva de masas "Taylorfordistas" es 
muy poco exigente, entonces se dio alií 
una disminución determinada por las 



Hecbr Lucena 

exigencias del sistema productivo, 
porque el papel que juega el hombre 
en el sistema productivo Taylorfor- 
dista", es un papel donde las capacida- 
des, las potencialidades del ser huma- 
no no se requieren, por eso la forma- 
ción profesional codificada sustituyó 
el aprendizaje, en ocho horas está listo 
para ser un productor pleno, en un año 
está listo, entonces ahora hay un re- 
torno a exigencias mayores y el retor- 
no ahora se plantea ..., fljense que los 
programas de formación demandan 
qué necesidades son las más sentidas 
en los procesos de modernización: lec- 
tura, capacidad de manifestación oral, 
raciocinio, aritmética. La incipiente 
experiencia de círculos de calidad ve- 
nezolana, hoy fracasada, un capitulo, 
caso cerrado. En buena medida no lo- 
gró incorporar al grueso de la fuerza 
de trabajo, generalmente en las expe- 
riencias que se materializaban convi- 
vían y sobrevivían esos círculos de ca- 
lidad a base de empleados de confian- 
za, los supervisores, los de niveles de 
más arriba y muy poca participación 
de operarios por la carencia de destre- 
za de los operarios, porque para poder 
ser un actor, más partícipe, más vi- 
viente en estos mecanismos de inter- 
cambios, hacen falta ciertas herra- 
mientas, entonces en los programas 
de formación, en empresas que se 
modernizan es sorprendente los te- 
mas que provee, y los temas que pro- 
vee es eso, aprender a leer; entonces 
hay empresas de proceso de modern- 
ización que no pueden saltar directa- 
mente a los asuntos de índole tecnoló- 
gico porque tienen que resolver esta 
parte previa. Hay una critica al siste- 

ma educativo, pero es que el aparato 
educativo también era muy sub-utili- 
zador de las capacidades de los seres 
humanos, es la otra dimensióii del 
problema y ahora, pues, la demanda 
es que la gente esté aportando :suge- 
rencias, creación, innovación, la inte- 
ligencia, pero el asunto como se asu- 
me, no por una etapa de maduración, 
entonces nos aparecen estas exigen- 
cias un tanto súbitamente, dramlitica- 
mente. 

Hay jóvenes profesionales que que- 
remos comenzar en empresas, he visi- 
tado varias corporaciones -que no voy 
a dar el nombre-, en las cuales piden 
avales millonarios para prestamos 2 
6 3 millones de bolívares, nos piden 
que tengamos terrenos de 3 ,4  nlillo- 
nes de bolívares; entonces mi pregun- 
ta es si el aparato del gobierno no 
puede seguir siendo el papá protx!ctor, 
el estar generando empleos coma ocu- 
m 6  en Japón, que llegó un morriento 
en que un yen valía 2000 yener; por 
dólar, ahora creo que está dentro de 
los 87 o 90, -me comgen pero no soy 
experto en materia ñnanciera-, ahora 
si ellos saben esto y están detectando, 
por qué a nosotros que podemos :non- 
tar empresas, generar y creo que es la 
forma menos costosa para el Eskado, 
porque aquí hay corporaciones como 
Corpozulia que generan mucho dinero 
por las concesiones mineras que tiene, 
entonces al ir a pedir un préstanio de 
2 millones, que no estamos hablando 
de nada, de 3 millones, piden como 
aval eso o un poco más, ahora pregun- 
to jcómo gente empezando podemos 
realmente ayudar a reactivar la pro- 
ducción a los pequeños y medianos 
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empresarios cuando realmente no te- 
nemos de donde conseguir plata?, en- 
tonces pregunto ¿si ellos tienen eso 
tan claro por qué ponen tantos peros 
para los que realmente podemos hacer 
surgir un poco a Maracaibo? 

El Estado no va a resolver su pro- 
blema de ahora, pero en función de 
largo plazo, ¿qué está ocumendo? 
Está ocumendo como parte de la 
adopción del proceso de modern- 
ización, intensos procesos de externa- 
lización, es decir, las empresas tratan 
de enviar hacia afuera muchas activi- 
dades que son necesarias para su fun- 
cionamiento, pero que no agregan va- 
lor, por ejemplo, entonces envían ha- 
cia afuera, ese es, digamos, uno de los 
requisitos, agregar valor, mantener 
una fuerza de trabajo que esté agre- 
gando valor, entonces externaliza; 
una ensambladora por ejemplo, muy 
conocida en el país ha externaiizado 
para decirle: el servicio médico, lo de 
la vigilancia, comedor y transporte eso 
es viejo, el servicio de suministro in- 
terno de piezas a los puestos de traba- 
jo, lo ha extemalizado, obviamente la 
limpieza, en buena parte del manteni- 
miento, la matricería, la prueba de los 
productos, el cuerpo de bomberos se 
ha venido extemalizando buscando 
quedarse justamente con lo que es la 
producción de automóviles en ese 

caso, entonces, ¿qué plantea esto?, 
esto plantea un reto interesante, casi 
que saltamos para otro tema, nosotros 
por ejemplo en la Universidad tuvi- 
mos que redefinir el currtculum uni- 
versitario porque es importantísimo 
en estos procesos y en esta etapii for- 
mar no para hacer asalariados de las 
compañías, sino formar para resolver 
los problemas que tiene el amigo, cre- 
diticio, financiero, creación de riego- 
cios, formación de su propio asimto, 
entonces es imprescindible la forma- 
ción para crear empleos, ¿por club?, 
porque por allí es por donde va el 
proceso, el proceso de las empresas 
que se moderniza es que se enflz.que- 
cen con la pretensión de producir más, 
se enflaquecen, pero ¿dónde está el 
resto de las actividades? Las externa- 
liza, entonces da campo, da lugar a 
redes que se nuclean alrededor de esas 
compañías que producen determinado 
bien, entonces hay que focalizar como 
destinatarios el esfuerzo educativo re- 
lacionado con la producción, la exter- 
nalización, claro que la externeiiza- 
ción tiene otras dimensiones que no 
discutida acá, esa se Llama la flexibi- 
lidad externa que tiene dimensiones 
controversiales que forman partr del 
debate laboral sobre sus consecuen- 
cias, pero esto es un hecho. 


